
 



 

 

 

 

 

 

 

Las Jornadas Mexicanas de Biblioteconomía representan un acontecimiento especial para el 

ámbito bibliotecario que este año cumplió su 50 Aniversario, constituyendo el evento académico 

más esperado por la comunidad bibliotecaria en México. 

Las Jornadas representan el foro más importante, donde se realizan diversos eventos como mesas 

redondas, conferencias, exposiciones de productos y servicios de la industria de la información, así 

como talleres. De igual manera permite que los asistentes a las jornadas tengan oportunidad de 

establecer y consolidar redes personales y académicas que redunden en programas e ideas 



novedosas para elevar la calidad de las actividades académicas, docentes, de investigación y de 

servicio. 

En esta ocasión el programa tuvo como tema general “Bibliotecas en los cambios democráticos de 

México” en los que se abordan áreas de gran interés como la misma historia de la AMBAC, 

bibliotecas por la paz, bibliotecas públicas, bibliotecas y transparencia, los actores del 

conocimiento (autores, lectores, editores, libreros y otros oficios del libro), los objetivos de 2030 

de la ONU y la contribución de los bibliotecarios de América Latina a la Visión Global de la IFLA. 

Uno de los temas muy interesantes fue el que expuso la expositora de Colombia, Edna Carolina 

Rubio, quien abordó el tema “Cambios democráticos y oportunidades de innovación para las 

bibliotecas Mexicanas”, analizando el Plan Nacional de Desarrollo de México 2019-2024, que tiene 

como objetivo general (Transformar la vida pública del país para lograr un desarrollo incluyente)  

- Las bibliotecas como espacios para la libertad y la democracia 

- Las bibliotecas como promotoras de la equidad social 

- Bibliotecas como instrumento para el ejercicio de la democracia 

Que como tendencias importantes recalca en su objetivo 2.9 (pág. 118-122) “Promover y 

garantizar el derecho humano de acceso a la cultura de la población, atendiendo a la diversidad 

cultural en todas sus manifestaciones y expresiones con pleno respeto a la libertad creativa, 

lingüística, de elección o pertenencia de una identidad cultural de creencias y de participación. 

Abarcando todas las oportunidades para las bibliotecas latinoamericanas en la denominada 

economía naranja propuesta por el BID. 

 

 

 

 



 

 

 

 

 



 

 

 

 


